
Irrupción musulmana en España (711) y fin del reino visigodo según una 
crónica de fines del siglo IX

El tercer año, habiendo ya combatido el mismo Tarik con Rodrigo, entró Muza 
Iben Nusair, y pereció el reino de los godos, y entonces todo el honor de la estirpe 
gótica pereció por el pavor y por el hierro. Acerca del tal rey Rodrigo, nadie sabe cosa 
alguna de su muerte hasta el presente día.

Pero, dominada por los árabes la tierra junto con el reino, toda la flor de la 
estirpe goda pereció por el pavor y por el hierro. Puesto que no hubo en ellos una 
penitencia digna de sus delitos, y puesto que desoyeron los mandatos del Señor y lo 
establecido  en  los  sagrados  cánones,  el  Señor  los  abandonó,  de  manera  que  no 
poseyeran la tierra deseable. Y los que, asistidos por la diestra del Señor, siempre 
superaban los ataques enemigos y postraban las armas de guerra, por sentencia de 
Dios, vencidos por unos pocos, fueron reducidos casi a la nada, y se sabe que muchos 
de ellos permanecen hasta hoy sojuzgados. También la ciudad de Toledo, vencedora 
de todas las gentes, sucumbió vencida por los triunfos ismaelitas, y sometida a ellos 
les sirvió. Y así, conforme a sus pecados, España se derrumbó en el año 380 de los 
godos.
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